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  Semana 35 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
1 de septiembre 

(22º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 14, 1.7-14 

Un sábado, Jesús entró en casa de uno de los principales fariseos para comer y ellos lo estaban espiando. No-
tando que los convidados escogían los primeros puestos, les decía una parábola: «Cuando te conviden a una bo-
da, no te sientes en el puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el 
que os convidó a ti y al otro y te diga: “Cédele el puesto a éste”. Entonces, 
avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te conviden, ve-
te a sentarte en el último puesto, para que, cuando venga el que te convidó, te 
diga: “Amigo, sube más arriba”. Entonces quedarás muy bien ante todos los 
comensales. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla 
será enaltecido».  

Y dijo al que lo había invitado: «Cuando des una comida o una cena, no invites 
a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; por-
que corresponderán invitándote, y quedarás pagado. Cuando des un banquete, 
invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; y serás bienaventurado, porque no 
pueden pagarte; te pagarán en la resurrección de los justos». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

¿De quién eres discípulo tú? 
Cuando visites la iglesia, arrodíllate ante el sagrario y míralo con atención. 
¿Hay un crucifijo cerca? Es una iglesia, debería haberlo (aunque nunca se sabe) 
… Míralo también con atención. Pasea tu mirada del sagrario al crucifijo y del 
crucifijo al sagrario. Y dime si no ves cumplidas en el propio Señor las palabras que Él pronunció para nosotros: 
Cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto. Míralo en la Hostia: rendido, dormido y mudo, aban-
donado a las manos del sacerdote, inerme ante la profanación, entregado y silencioso… Míralo en la Cruz: hu-
millado, hecho el último de los hombres, escupido y despreciado…  Nadie puede dudar que, al venir al mundo, 
el Hijo de Dios ha escogido para Sí el último puesto.  
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Mírate ahora a ti mismo. En tu casa quieres ser quien lleve siempre la voz cantante, quien diga la última pala-
bra y sea servido por todos. En el trabajo no soportas que te manden nada ni que estén por encima de ti. Con 
tus amigos quieres ser el más gracioso, el protagonista de todas las conversaciones. En el juego no sabes per-
der…  
Vuelve a mirar con atención el sagrario y el crucifijo. Dime: ¿de quién eres discípulo tú? 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 

  Semana 36 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
8 de septiembre 

(23er domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 14, 25-33 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone a 
su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no pue-
de ser discípulo mío. Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío. Así, ¿quién 
de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para termi-
narla? No sea que, sí echa los cimientos y no puede aca-
barla, se pongan a burlarse de él los que miran, dicien-
do: “Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz 
de acabar.” ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, 
no se sienta primero a deliberar si con diez mil hombres 
podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? Y si 
no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para 
pedir condiciones de paz. Así pues, todo aquel de entre 
vosotros que no renuncia a todos sus bienes no puede ser 
discípulo mío». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Traducciones suaves para personas blanditas 
Hasta hace unos años, en las traducciones españolas de 
los evangelios, el pasaje de hoy se leía así: Si alguno vie-
ne a mí y no aborrece a su padre y a su madre, a su mu-
jer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e in-
cluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. Como, con 
el paso de los años, nos hemos ido reblandeciendo, y eso 
de aborrecer al padre y a la madre nos suena muy duro, hemos decidido que también Dios se acomode a lo polí-
ticamente correcto y hemos eliminado el verbo. Ahora las traducciones dicen: Si alguno viene a mí y no pospo-
ne… Lo de posponer no es tan ofensivo. (Sobre este reblandecimiento, leed «Sentimentalismo tóxico», de Theo-
dor Dalrymple, que me está haciendo pasar ratos maravillosos).  
No me escandaliza el verbo «aborrecer». Sé que, para seguir a Jesús, hay que romper los vínculos de la carne 
con sus apegos para establecer otros según el Espíritu. Y eso requiere dejar de amar –aborrecer– para amar de 
nuevo, libres ya del egoísmo carnal. 
Sí. Por extraño que parezca, es preciso aborrecer para amar, como es preciso morir para vivir. La gracia divina 
tiene estas cosas. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


